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  Sinopsis:


  Segunda parte de ESCAPANDOME.


  En ENCONTRANDOTE, Vale, va a tratar de superar, una vez más, una traición amorosa que la dejó devastada.


  Aunque en un principio, ella busca refugio en los brazos de su amigo, no tardará en ver que esa amistad es mucho más.


  Jamie luchará para recuperarla.


  Una historia de encuentros y desencuentros, en donde Valentina, terminará de encontrarse, para dejar de escapar. Esta vez, para siempre.


   


  



  


  Jamie, se había empezado a desesperar. Al principio había pensado que se debía a que por causa de sus horarios e habían desencontrado.


  O tal vez, había sido el servicio de la empresa telefónica, o estaba demasiado ocupada estudiando…


  Pero al cuarto día, ya era ridículo.


  Qué sucedía? Habían prometido escribirse mensajes, y él le había escrito, al menos, unos mil.


  Con impotencia, buscó en su móvil el teléfono de la agencia en donde trabajaba su amiga Flor. Necesitaba saber que estaba pasando.


  Cuando él se fue de Argentina, estaban bien.


  Estaban mejor que eso. Habían sido los mejores días de su vida. Lo que tenían, había crecido. O eso creía él.


  Por suerte, la amiga modelo de Vale, estaba en la agencia cuando llamó.


  —Hola – le contestó cortante.


  —Hola Flor. Disculpá que te llame, pero me estuve queriendo comunicar con Vale, y no puedo…no sabes si… – y ella lo interrumpió.


  —Y no te va a atender. Dejala en paz. – le dijo, escupiendo las palabras.


  —Qué? Por qué?


  —Vos sabés por lo que pasó con su ex? Para que vos ahora le hagas esto?


  —De que estas hablando?


  —Ella sabe de lo tuyo con Riley. Los vió.


  



  


  Capítulo 1 


  Durante los cuarenta minutos que duró la llamada, Flor se dedicó a atacarlo por hacer sufrir a su amiga engañándola. Le contó como lo había descubierto. El estaba sin palabras. No le salía ni aire por la boca.


  Le recordó lo que David, ese idiota de su ex, le había hecho.


  Pero ahí estaba él, que supuestamente le había hecho lo mismo.


  —Flor, espera…


  —No me quieras dar excusas…Te vio. La vio a esa, con tu camisa, en tu habitación… por Skype, y te vio en la cama.


  —Yo… – pero Flor lo seguía interrumpiendo.


  —Conozco a los tipos como vos. Te conviene estar lejos de mi amiga, o te juro, que te voy a patear el culo. No te olvides que mido 1,85. Ni siquiera me va a costar.


  Y le cortó.


  Jamie se había quedado mirando el teléfono. Nada tenía sentido. Todos esos días que habían estado separados, en lo único que había podido pensar era en ella.


  Incluso, sus compañeros de trabajo se habían reído de cómo parecía estar en otro mundo.


  Necesitaba hablar con Vale. Ya.


  Pero ella no le atendía, ni le contestaba los mensajes.


  Sabía lo que tenía que hacer.


  A la mierda con la promoción de la campaña. Se volvía a Argentina.


  Solo había un detalle que tenía que arreglar antes.


  ****


  Vale había terminado de rendir los parciales, y tenía unos días para descansar antes de los finales. Había aprobado todo con excelentes notas, aunque últimamente le daba lo mismo.


  Con Jamie lejos, por lo menos podía estar segura de que no iba cruzárselo en el trabajo, y eso la dejaba tranquila.


  Cuando volviera de las vacaciones se tenía que poner a trabajar en su proyecto. Su primera campaña. Un paso enorme en su carrera. Y todavía no lograba sentir nada. No había emoción, nervios, alegría, nada. Estaba vacía.


  Lo único que la mantenía cuerda, eran sus amigos. Flor, acababa de cortar con el chico que estaba saliendo. Un productor, del mundo de la moda que ella había conocido unos meses antes. Y Mirco, que había roto con Coty. La verdad, patético.


  Pero entre los tres, sabían como curar las penas o por lo menos ahogarlas cada vez que salían.


  No se puede decir que fuera la manera más sana de lidiar con las circunstancias, pero un dolor de cabeza crónico, era mucho mejor que el dolor agudo que se le había instalado en el pecho. Parecía que a medida que pasaba el tiempo, cobraba fuerza en vez de apagarse. Y de verdad dolía.


  Vale pensó que había sufrido con David. Qué equivocada que había estado! Esto era cien veces peor. Probablemente sería una pena con la que tendría que aprender a vivir tarde o temprano, porque no veía posible el recuperarse. Por eso había optado por dejar de pensar en él. Evitar todo sentimiento.


  De David, no había tenido noticias. No desde esa noche del boliche… Era mejor así.


  Había dejado de escuchar su radio favorita. Ahora sonaba una electrónica que le martilleaba la cabeza y la dejaba sorda, si, pero también anestesiada.


   


  Era viernes a la noche, y ya estaba en casa de su amiga Flor con su amigo Mirco, empezando a destapar su primera cerveza.


  A Flor le gustaba escuchar cumbia y aunque con Mirco no lo soportaban, estaban de fiesta, y lo que sea servía para levantar los ánimos. Además tenía que reconocer que después de tantas previas en su casa, ya se sabía algunas letras de las canciones.


  A la tercera cerveza empezaron a bailar. Mirco, como ella, podían bailar casi cualquier música.


  La tomaba por la cintura y la hacía dar vueltas. Vale se reía y lo hacía dar vueltas a él. Siempre se prestaba para sus bromas. Mas de una vez, él terminaba bailando como ella, moviendo las caderas exageradamente, haciendo que las dos amigas se murieran de risa.


  Llegaron al boliche, y Flor tenía una misión. Esa noche se iba con alguien.


  Vale y Mirco buscaron unos tragos y volvieron a bailar.


  Cada vez que su amigo se iba al baño algún chico se le acercaba, pero los rechazaba. No quería estar con nadie. No le interesaba. Y Mirco, estaba en la misma. No se había acercado a nadie. Y había tenido a Vale de la mano todo el tiempo.


  Mientras bailaban, vieron como Flor se llevaba al chico con el que bailaba para afuera. Se rieron.


  Bueno, al menos uno de los 3 la pasaría realmente bien esa noche.


  Ni siquiera quería pensar en tocar a otro hombre. Todavía cerraba los ojos y se le venía en mente la cara de su modelito.


  Mirco la tomó por la cintura, moviéndose más cerca mientras bailaban. Y la imagen de Jamie se esfumaba. El era el único que podía hacerlo. Acercándose más, pegó su mejilla a la de él y siguieron bailando.


  Se sentía bien en los brazos de su amigo. Sus manos grandes, la tomaban firmemente y la hacían sentir segura. En su abrazo se sentía contenida.


  A medida que pasaba el tiempo estaban más y más borrachos.


  Los dos bailaban con los ojos cerrados, dejándose ir. Mirco, fue bajando las manos en la espalda de Vale hasta llegar a sus caderas, y las dejó ahí.


  Un calor la recorrió por todo el cuerpo. Lentamente, corrió la cara y lo miró.


  El, frunció el ceño, y le sacó las manos para ponerlas mas arriba. Y le dijo al oído.


  —Barbie, me parece que ya nos tenemos que ir. Vamos y nos tomamos un taxi en la puerta.


  —Dale – le dijo ella confundida.


  Mirco frenó un taxi, y la ayudó a subir. Como hacían siempre, él esperaba hasta que ella entrara al edificio y seguía camino hasta su casa.


  Vale, fue dando tropezones por el pasillo y se quedó helada.


  Había alguien parado en la puerta.


  Jamie.


  


  Capítulo 2 


  Este, al verla a punto de caerse, corrió para sostenerla. Pero ella no se dejó tocar. Como si su contacto la quemara, se separó tanto como pudo.


  —Vale, no me empujes. Necesito que hablemos. – le dijo él, levantando las palmas de las manos, sin avanzar.


  —Cómo entraste? – le dijo ella alejándose.


  —El portero me conoce…me dejo pasar. No me atendías el teléfono…ni los mensajes…


  —Tendrías que estar en Londres – decía ella mientras negaba la cabeza, con la mirada perdida.


  —Me volví por vos, Vale.


  —Para qué?!


  —Para que hablemos. Por favor, déjame que te explique. Yo nunca estuve con Riley. – decía él, estirando la mano en un gesto casi suplicante.


  —Te vi, Jamie. – le dijo ella mirándolo con odio.


  —No, no me viste.


  —Yo sabía que me ibas a hacer esto. Vos mismo trataste tantas veces de decirme, de hacerme entender. Yo sabía.


  —Vale, no. Yo nunca… Nunca te haría algo así. A vos no. Sos mi novia, Barbie. – le dijo suavizando el tono de voz.


  Vale lo miró a los ojos. Respiró profundo y soltando una risa le dijo.


  —Ah no te enteraste? No soy más tu novia. Creo que el hecho de que me fueras infiel por cámara, le pone un lindo punto final a todo esto. –


  —Dejame que te explique, Vale. Por favor te lo estoy pidiendo. Por favor. Entendiste mal las cosas…


  —No te quiero escuchar, no te quiero ver, no quiero saber de vos. Andate – le dijo clavándole la mirada tan fuerte, que él retrocedió un paso.


   


  ****


  Nunca la había visto así de enojada. Se quedó bloqueado. No sabía que decirle. Después de todo, no tenía como probarle que lo que le decía era cierto. Era un callejón sin salida. Ella no le creería.


  Sintió como si le hubieran pateado el estómago, quitándole todo el aire y bajó la cabeza.


  La había perdido. No podía hacer nada.


  Ella, aprovechando el momento de desconcierto de Jamie, se había metido en el departamento trabando la puerta.


  No lo iba a dejar pasar. Así que se quedó ahí afuera, por horas por si salía. Esperándola.


  Había amanecido, pero ella seguía en su casa. No se escuchaban ruidos en el interior. Estaría durmiendo, pensó.


  Decidió que lo mejor era volver a su casa, e intentar en otro momento. Soldado que huye, sirve para otra batalla? Tal vez.


  ****


  Ese viernes, Vale se despertó cerca de las 5 de la tarde. Totalmente doblada al medio. Le dolía todo el cuerpo. Pero no era solamente la resaca la que hacía estremecerse. El ver a Jamie, había sido como un golpe. Un golpe duro, que le había dejado todos los músculos del cuerpo adoloridos.


  Se preparó café, y empezó a producirse para lo que sería una noche de sábado, tan intensa como la anterior.


  Después de cenar salió para tocarle la puerta a su amiga.


  Y ahí estaba de nuevo. Su ex. Jamie.


  Esta vez, totalmente sobria, era más difícil. Y más, el ver el gesto triste de sus ojos, y que era eso que llevaba en las manos? Mierda. Flores. – pensó.


  —Vale, hablemos, es un segundo. – le dijo queriendo frenarla.


  —No tengo nada más que decirte.


  —Pero yo si. Tengo muchas cosas que decirte.


  —Andate.


  —Vale, por favor, mírame. Te extraño. Estoy… –pero antes de que pudiera decirlo ella lo interrumpió.


  —Bueno, entonces imaginate como estoy yo, Jamie. Yo tuve que ver como me engañabas. Como después de mandarme mil mensajes diciendo que me extrañabas, estabas acostándote con otra. Y lo peor de todo, es que en el fondo, me lo esperaba de vos. Por qué iba a creer que ibas a cambiar por mi? Vos me dijiste que lo ibas a arruinar… había miles de señales, por todos lados. Acordate cuando te dije que te amaba!! – le dijo con bronca. —No me hablaste por dos días. En serio Jamie, esto tenía fecha de vencimiento con o sin Riley. Haceme un favor, hacete un favor a vos mismo, y dejame en paz.


  Jamie se había quedado mudo. Cerrando los ojos, como si ella acabara de darle un cachetazo. Esas palabras le dolían.


  Vale, sabía que lo que estaba por decirle no era cierto pero era necesario para que él se alejara para siempre.


  —Nunca vas a ser lo que yo necesito. No sabés nada de relaciones, Jamie. No quiero que me lastimes más. No me lo merezco.


  El apretó los labios. Cuando la miró, su rostro reflejaba tanto dolor, que a ella le picaron los ojos. Parecía destrozado.


  Sin ser capaz de decir una palabra, Jamie se había ido.


  Vale entró a la casa de su amiga, y se desahogó como la noche anterior.


  


  Capítulo 3 


  Los días fueron pasando, y no volvieron a verse. Vale se había concentrado por completo en sus exámenes finales, y los había aprobado sin problemas.


  En el trabajo le dieron vacaciones y tenía dos semanas libres para descansar.


  Su plan original había sido volver a Córdoba, pero ahora no estaba tan segura.


  Tendría que afrontar a su familia, sus preguntas y no tenía ganas. Empezarían a notar que no estaba bien, que estaba desecha de hecho. No quería hablar del tema. Además necesitaba tener a sus amigos cerca.


  Sobretodo a Mirco. Era como su interruptor de apagado a tanto dolor. Solo estar con él la hacía olvidar.


  Pero había algo de quedarse en su casa, que no le gustaba.


  Tenía miedo de que Jamie fuera a verla otra vez. La llenaba de miedo, cada vez que entraba en el edificio, miraba a todos lados antes de abrir la puerta. Sabía que estaba siendo ridícula, pero no podía enfrentarlo otra vez.


  Tenía que salir de ahí. La casa de su amiga Flor estaba a medio metro de distancia, quedaba descartado. Mirco se ofreció a refugiarla esas semanas, hasta que volviera a la normalidad y ella aceptó.


  Y ese viernes, justamente estaba juntando todas sus cosas para trasladarlas a su departamento.


  El la buscó por su casa a la tarde y la ayudó a instalarse.


  El lugar, era un dúplex elegante, pero típico de hombre soltero.


  Estaba decorado en colores blancos, grises, y algunos acentos rojos por aquí y allá. La sala tenía un sillón de cuero negro en frente de un televisor plasma, rodeado por videojuegos y parlantes de todo tipo. Sonrió. Un cuadro moderno en donde aparecían los Beatles retratados, pero intervenido en colores brillantes.


  El cuarto tenía una cama blanca gigante. La más grande que había visto. Un par de lámparas, una biblioteca, un equipo de música, y dos puertas.


  —Rubia, ese de ahí es el baño y la otra puerta es el guardarropa. Te hice lugar para algunas cosas, pero por el tamaño de la valija, me voy dando cuenta de que no te va a entrar nada…


  —No te hagas drama, dejo en la valija. Gracias morocho. De verdad.


  —Para eso estamos. – le dijo abrazándola con un brazo mientras le seguía dando un tour por la cocina y el balcón.


  Iba a dormir en su cama, y él, en el sillón del living. Vale le había dicho que no era necesario, pero había insistido.


  Cuando terminó de ordenar, le dijo que le iba a hacer la mejor cena que hubiera comido, en agradecimiento por darle asilo.


  Flor se terminó sumando, así que Vale tuvo que cocinar para 3.


  Les preparó pastas. Ella estaba particularmente orgullosa de su receta, a todo el mundo le gustaba. Hasta Jamie… pensó con tristeza.


  Alejó ese pensamiento rápidamente, concentrándose en su viernes a la noche.


  La música ya había empezado a sonar a todo volumen, y ya estaban bailando.


  Después de comer, los tres amigos jugaron un juego en donde tiraban una moneda al aire y decían cara o cruz. Cuando caía, se fijaban si había acertado. Si lo hacían, pasaban la moneda a la persona a su derecha. Si erraban, tenían que tomar un shot de tequila.


  Con solo 3 participantes, y dos posibilidades de errar o acertar, a la hora ya estaban en un estado desastroso.


  Era momento de salir.


  Desde hacía un mes evitaban los eventos sociales a donde solían ir. Demasiadas caras conocidas.


  Optaron por boliches.


  Y el de esa noche en particular era genial. Un ritmo divertido de cumbia resonaba hasta la calle. Rió. Definitivamente no habría modelos ahí dentro.


  Aunque Mirco, no parecía muy feliz. Sus amigas eran lindas, altas, la rubia y la morocha, y los chicos se les tiraban encima. El los espantaba como moscas.


  Pero la verdad es que él tampoco había zafado. Un par de chicas le habían tocado la cola, y le habían robado algún que otro beso.


  Con Flor se morían de risa, y lo ponían al medio para bailarle.


  Seguían compartiendo tragos, y la fiesta se puso aun mejor. Tanto, que Flor agarró a Vale para que baile en el escenario.


  —Dale Vale, que bailas re bien vos… – le dijo mientras se tambaleaba.


  Ella siguiendo a su amiga, se paró en una tarima, en donde había algunas chicas bailando de manera sensual. Se dijo: Y por qué no?


  Y empezó a moverse. Cerró los ojos y con las manos en la cadera, se meneaba hacia abajo, seguía el ritmo de la música, y se dejaba llevar.


  Escuchaba como aplaudían y le gritaban todo tipo de cosas. Ella solo sonreía y seguía bailando.


  Un chico se subió para bailar con ella. Se puso en su espalda, y la pegaba más y más a él. También movía las caderas.


  Vale por un momento empezó a sentirse incómoda. El chico no lo hacía mal, pero se estaba acercando demasiado. Y estaba sintiendo cosas que no le gustaban.


  Quiso poner distancia, pero no pudo. El chico la tenía por una mano, y le decía cosas pegando sus labios al cuello.


  Ella hizo un gesto de disgusto.


  En menos de dos segundos, dos manos la estaban tomando por la cintura y alzándola como si pesara lo mismo que una pluma, la bajaban del escenario.


  Lo miró. Mirco.


  Tenía la cara seria. Casi enojado.


  —No te puedo dejar sola, Barbie… – le dijo sacudiendo la cabeza.


  Vale todavía confundida por el alcohol, acercó su cara a la de su amigo, y le besó la comisura del labio. Se quedó quieto.


  Como no hacía nada, ella se acercó a su oído y le dijo:


  —No quiero que me dejes sola, Mir. – y lo abrazó.


  Dudó por un momento, pero después le devolvió el abrazo.


  Bailaron un rato abrazados. El se había quedado muy callado.


  Flor, estaba cansada, y sentía que en cualquier momento se dormía, así que se tomaron un taxi. Esperaron que Flor entrara, y siguieron a la casa de Mirco.


  Apenas llegaron, Vale se había quedado dormida, así que la tuvo que cargar.


  Cuando la estaba ayudando a acostarse, ella abrió apenas los ojos y lo miró.


  Su amigo era realmente lindo. Esos ojos oscuros, la atravesaban. Su mandíbula de líneas duras, pero a la vez, dos hoyuelos en las mejillas cuando sonreía. Era sexy. Muy sexy.


  —Borracha. – decía riendo mientras le sacaba el abrigo.


  Ella lo miraba sonreír. Esa sonrisa que siempre le hacía bien. Hacía que todo el dolor desapareciera.


  Sin dudarlo, le tomó el rostro con las dos manos y lo besó.


  Mirco, había hecho un sonido profundo con la garganta, mientras le respondía el beso con fuerza.


  Ella gimió, arrastrándolo para que se acostara a su lado. Pero él la frenó y se separó de golpe.


  —No, no rubia. Espera. Estas borracha. Esto no está bien.


  Vale lo miraba sin decir nada. Ese beso se había sentido tan bien. Como si ese último mes hubiera estado al borde de congelarse, y ese beso le hubiera devuelto algo de calor.


  El se levantó de golpe y se volvió a dormir en el sillón.


  Qué había hecho? Se tapó la cabeza con ambas manos.


  


  Capítulo 4 


  A la mañana siguiente, Vale se levantó con una sensación rara.


  Se acordaba de lo que había hecho la noche anterior, y eso la tenía inquieta. Cómo se suponía que iba a convivir con Mirco, ahora? Había arruinado su amistad?


  Se dijo que actuaría normalmente, sin darle importancia.


  Buscó sus toallas y se dirigió al baño.


  Abrió la puerta y pegó un grito.


  Mirco, totalmente desnudo entrando a la ducha, la miraba con los ojos muy abiertos, tapándose rápido aunque en vano, porque ya lo había visto todo.


  Se había quedado quieta, hasta que pudo reaccionar y se tapó los ojos, para salir a los tropezones de ahí.


  Casi se mató tratando de esquivar la puerta, pero era lo mejor que podía hacer con los ojos tapados.


  Ok. Si pensaba que vivir con Mirco iba a volverse incómodo después del beso…


  Antes, siempre se hubieran reído ante una situación así. Histéricamente.


  Probablemente, hubieran bromeado por días. Pero después de la noche anterior, era extraño.


  Aunque, reconocía que su amigo estaba bien. Muy, muy bien. No! No iba a pensar en eso. Sacudió la cabeza y se fue a desayunar.


  Al rato Mirco fue hasta la cocina, y se sentó con ella en la mesa.


  —Perdón rubia, tendría que haberte avisado que me iba a bañar. Te juro que pensé que ibas a dormir hasta el mediodía.


  —Es tu casa Mir, perdón por no tocar la puerta… – dijo mirando para otro lado. El tampoco la miraba.


  La situación no podía ser peor. Desayunaron en silencio. Un silencio inmenso.


  Apurada por escapar, Vale lavó los platos y buscando su cámara, salió a sacar fotos.


  Había pasado todo el día vagando por ahí. No quería volver al departamento y enfrentarlo. Iba a hacer tiempo hasta que fuera de noche. Por lo menos entonces, estaría Flor, y no sería tan raro.


  Llegó, y su amigo no estaba. Una nota en la mesa, ponía:


  Rubia, me fui al super. Voy a comprar para hacer unas pizzas y un par de cervezas. Me llevé 2 envases. Si hablas con Flor, decile que me debe uno.


  Besito


  Bueno, el mensaje era bastante normal. Tomó las toallas, y ahora si, se duchó aprovechando que él no estaba. Y si llegaba, escucharía el agua corriendo.


  De todas formas, se cambió en el baño.


  Escuchó que estaba en la cocina, y se ponía a cocinar. Ella tomó aire, y salió del cuarto.


  Cruzaron un par de miradas breves.


  —Rubia, hablemos un poquito, no? Para que no estemos así… – le sonrió.


  —Si, por favor. – le dijo, ahora mirándolo.


  —Lo de anoche… eso, está mal.


  —Si, ya sé. No se que me pasó.


  —Vale, estabas borracha y…además sé que estás mal todavía por lo de Jamie… estás confundida. Yo te entiendo. Pero así no vas a solucionar nada.


  —Gracias morocho… – lo abrazó. —Te quiero mucho, sabés?


  —Yo también te quiero, rubia. – le dijo devolviéndole el abrazo.


  Con las cosas aclaradas, volvieron a su relación de siempre. Vale pensó en lo que su amigo le decía. Era probable que todo lo que le estaba pasando al perder a Jamie, la hiciera confundir.


  Pero anoche realmente lo había querido besar. A él. A Mirco.


  Ella estaba dolida pero aceptaba que su historia con el modelito estaba terminada. No lo hacía para darle celos. Le había nacido.


  Con la llegada de Flor, su mente logró despejarse un poco.


  Siguieron su rutina llegando a un boliche parecido al de la noche anterior, pero donde esta vez, sonaba electrónica. Era un antro con todas las letras.


  Como siempre, estaban borrachos.


  Vale cerró los ojos. Esa música la hacía volar.


  Había algo en el ritmo, en la cadencia de los sonidos graves, que hacía que todo su cuerpo se moviera solo.


  Se llevó las manos al cabello, y despejándoselo de la cara, bailó. Su amiga Flor había tomado a Mirco de la cintura, y lo miraba. Vale frunció el ceño.


  No le gustaba que lo mirara así.


  Pero qué estaba pensando? Eran sus amigos.


  De todas formas, de manera disimulada, se metió entre esos dos y bailó con ellos. A ninguno le pareció raro, y bailaron juntos.


  Las luces lo ponían todo muy confuso. Era como estar en un sueño. Se sentía bien.


  No se sentía real.


  No pasó mucho tiempo hasta que Flor desapareció por ahí con un chico, dejando a Mirco y a Vale solos.


  Estos como hacían siempre, cerraban los ojos y bailaban, pegándose entre ellos, pero también a los demás.


  El ambiente era sofocante. No corría aire, y el tumulto de gente se agolpaba entre si. Era una gran masa de personas moviéndose y rozándose entre si.


  Mirco, que estaba más borracho que de costumbre, sujetó por la espalda a Vale, que cada tanto parecía que la iban a voltear al piso de un empujón.


  Pero eso los había dejado muy cerca, y ahora cuando bailaban, sus cuerpos estaban pegados.


  No. Pensó Vale. Esto no tiene nada que ver con la ruptura. Los sentimientos están ahí. Tenía ganas. Tenía todas las ganas.


  Cerró los ojos imaginándose como sería, el besar la boca de Mirco. Que él esté en su cama, entre sus piernas. La ropa se le pegaba por el calor. Era algo primitivo, casi un impulso. Mmm….si… pensaba cada vez que él se movía contra ella.


  Era atracción.


  El abrió los ojos, y la miró por un segundo. Sabía que él también lo sentía. Era algo fuerte y poderoso.


  Sus ojos, la miraban encendidos. Primero a los ojos, después a la boca. Casi podía sentir el calor de su aliento en el de ella. Vale pensó que iba a explotar.


  El, como la noche anterior, bajó las manos, de su espalda, hasta la cadera y un poco más abajo. Muy despacio. Ella se estremeció.


  Imitándolo, movió sus manos desde la cintura, hasta su cadera controlando así sus movimientos.


  Se mordió el labio. Quería que la besara, y se la llevara a su casa de una vez. Era su amigo, y eso, aunque debería haberle resultado raro, solo la ponía más y más.


  Mirco se había quedado mirando su boca. Pero después la soltó.


  Se separó apenas, delicadamente, y le dijo al oído.


  —Rubia, ya lo hablamos, por favor. Vamos a casa. – le dijo al tiempo que la tomaba del brazo para sacarla del lugar.


  —Vamos. – le dijo ella mirando sus labios.


  —Vamos a dormir, estas borracha. – le dijo él mirando hacia otro lado.


  Como la noche anterior, la ayudó a acostarse y se fue casi corriendo al sillón.


  Qué le pasaba? Se desconocía. Es decir, era normal sentirse atraída por Mirco. Era divino. Y además tenía un cuerpo que…


  Sería tan malo sacarse un poco las ganas? Ella se daba cuenta de que él también se moría por hacerlo.


  Su amistad era lo suficientemente fuerte como para soportarlo.


  


  Capítulo 5 


  Al otro día, Mirco se había ido a entrenar. Y ella se había quedado mirando tele. No tenía ganas de nada más.


  A la noche, se levantó, e hizo algo que no había hecho en más de un mes. Prendió la notebook.


  Y ahí estaban. Cientos de mensajes de Jamie, por todos lados. Con mucho cuidado de no abrirlos, fue borrándolos. Había un par de su familia, y eso logró sacarle alguna sonrisa. Los extrañaba. Les había dicho a modo de excusa, que no viajaba porque tenía unos eventos sociales importantes a los que acudir, que serían provechosos para su carrera. De esa manera, no se lo cuestionarían. Y ella podría quedarse en Buenos Aires sin problemas.


  Ya no le quedaba nada que hacer. Estaba aburrida. Llamó a Flor, pero ella tenía planes con el chico con el que se había ido la noche anterior. Habían tenido buena onda, y ahora salían a comer y después a un bar de moda. Suspiró.


  Hacer algo de gimnasia le vendría bien, pensó. Como este año todavía no había tenido mucho tiempo libre, no se había anotado en ningún club o gimnasio. Era algo que tendría que hacer pronto.


  Pero ahora, haría algo básico, como para entrar en calor.


  Se cambió por un short cómodo, que usaba cuando jugaba al tenis con Nadia, y un corpiño deportivo, que usaba cuando iba a bailar ritmos.


  Prendió el equipo de música, y se puso a estirar. Después se puso a hacer brazos, y abdominales. Se sorprendió. Con el tiempo que hacía que no ejercitaba, estaba en forma.


  Se decidió a hacer algo más rítmico, y cambió la música por una que le permitiera ponerle un poco de baile.


  Pasados los minutos, estaba agotada y sudada. Era una buena forma para descargar lo que le pasaba, de hecho, era excelente. No sabía como no se le había ocurrido antes.


  Antes de terminar, estiró algunos músculos como había hecho en un principio.


  Respiró profundo y bajó las manos tanto como pudo. Tocaba el piso sin problemas. Entonces, ahí, de cabeza, algo le llamó la atención.


  Con la música no había escuchado el sonido de las llaves.


  Mirco estaba en la puerta, mirándola. Si, mirándole el trasero. Porque desde donde estaba parado, tenía una visión perfecta de este.


  Se paró de golpe, como si le hubiera agarrado la corriente, y algo en la cintura le tiró. Había hecho un mal movimiento. Auu.


  Gritó de dolor, sujetándose.


  —Cuidado rubia, te podes lesionar. Dejame que te vea. – le dijo preocupado.


  Se le acercó, y se le paró a un lado, sujetándole la cadera. Le masajeó los músculos que la tiraban, y el dolor, poco a poco iba desapareciendo. Pero había algo en ella que iba en aumento.


  Lo sintió cerca. Estaba sudado, vestido con un pantalón de algodón de gimnasia y una musculosa con un logo del club en donde jugaba.


  Ahora de a poco, hacía que se parara derecha, agarrándola con fuerza, para que no le doliera.


  Oh por Dios.


  Lo miró, la estaba mirando también. Alargó la mano y buscó una toalla que había entre las cosas con las que había salido a entrenar, y con cuidado, se la pasó por el cuello.


  Ella no se había dado cuenta, pero una gota de sudor, se le deslizaba por la clavícula, y hacía su camino entre los pechos.


  Ella miró la gota, después lo miró a él.


  —Te sentís mejor, no? Me voy a bañar. – dijo y se fue casi corriendo.


  Vale frunció el gesto. Otra vez había perdido el control con su amigo. Cada día se hacía más difícil.


  Y ahora, al escuchar el agua corriendo, no pudo evitar imaginárselo desnudo, otra vez.


  Sacudió la cabeza.


  Miles de veces habían estado en compañía del otro. Miles de veces, él se había bañado en su casa, hasta habían dormido juntos, y nunca hasta ahora había tenido estas ganas… ganas de arrancarle la ropa y tirársele encima.


  Se rió. Estaba loca. Ese beso lo había arruinado todo.


  Cuando él salió de la habitación, ya cambiado, ella entró a bañarse también.


  Todavía podía sentir el olor de su perfume por todas partes. Sus hormonas, estaban fuera de control. Tendría que buscarle una solución.


  Y se puede decir, que se dio sola.


  Estaban los dos cansados de tanto entrenar, y Mirco le propuso quedarse en casa a mirar unas películas después de comer.


  Ella estaba decidida. Le gustaba su amigo, y tenía ganas. Cuál era el problema? Qué podía salir mal? El también quería, pero se frenaba porque pensaba que Vale lo hacía por las razones equivocadas.


  Se sentaron en el sillón de cuero y empezaron a ver una comedia romántica.


  Casi tentada de la risa, por lo que estaba a punto de hacer, Vale se mordió el labio y muy despacio, recostó su cabeza sobre el regazó de él.


  Dio un respingo, y se quedó congelado.


  Muy de a poco, puso un almohadón bajo la cabeza de ella. Casi sin tocarla.


  Por Dios, era ridículo.


  Bueno, plan B, pensó Vale. Se incorporó despacio, pero él antes de que ella pudiera hacer algo, se sentó en la alfombra.


  No quería estar con ella?


  La película, era por lejos, lo más aburrido que había visto, así que de a poco sus ojos empezaron a cerrarse.


  Y su mente voló. Recreando todos y cada uno de los momentos que se imaginaba con Mirco.


  Se despertó sobresaltada, la estaba tapándola con una manta que estaba en la sala, que él usaba para dormir.


  El sueño la había dejado afectada. Un calor le recorría el cuerpo, y el corazón le galopaba a mil por hora. La cara de su amigo tan cerca.


  No pudo contenerse. Lo besó.


  Como la última vez, él empezó por respondérselo, pero después se alejó. Ella, esta vez no se daría por vencida, lo tomó por los hombros, haciendo que el beso se hiciera más profundo.


  La respiración de Mirco, empezaba a agitarse.


  Sin darle lugar a que se arrepintiera, Vale tiró de los bordes de su remera hasta sacársela.


  El, se hizo para atrás.


  —Vale, ponete la remera….Diosss… – dijo tapándose la cara —Me vas a volver loco.


  —Pero, por qué? No querés…?


  —Te parece que no quiero? – le dijo mientras se miraba.


  Vale se mordió el labio. Oh, ella también quería.


  —Ya lo hablamos, rubia. – le dijo mientras le devolvía la remera.


  —Somos dos personas grandes, tenemos ganas…y encima somos amigos, nos queremos y conocemos.


  —Lo vas a hacer porque estás mal por cortar con Jamie, rubia. No quiero que te arrepientas de nada. – dijo mirando para otro lado.


  —Qué importa por qué lo hago? Sabemos qué somos para el otro. Nunca voy a dejar de ser tu amiga. Para mi no va a cambiar nada.


  —Para mí si, Vale. Por que a mi me gustas en serio. Me pasan cosas con vos. Para mi va a cambiar todo. – le dijo casi gritando.


  Se quedó mirándolo con los ojos abiertos. El había agarrado la llave y se había ido. Dejándola quieta en el lugar. Aun sin reaccionar.


  Era demasiado para asimilar.


  


  Capítulo 6 


  Aunque se fue a acostar, esa noche había dormido poco, casi nada.


  Mirco, había dormido en el sillón, y se había ido a entrenar. Le había dejado el desayuno hecho, y el almuerzo en la heladera.


  Ella, marcó el número de Flor y esperó.


  Se sentía como si hubieran corrido el piso en donde se paraba.


  —Flaqui… Cómo andas?


  —No sé…tenés dos minutos?


  Vale le contó todo lo que había pasado. Y su amiga, si bien la escuchó hasta el final, no parecía sorprendida.


  —Así que te contó, eh? Yo le dije… te tenía que decir de una buena vez. Mas ahora que estas soltera…


  —Qué!? Vos sabías? – le preguntó Vale casi gritando.


  —Me hizo jurar que no iba a decirte, flaqui. Pero si… hace un tiempo ya. Esta loquito por vos.


  —No se ni que decir…


  —No digas nada. El te gusta?


  —Si, es divino. Y últimamente me sentí muy atraída… lo empecé a ver de otra forma…


  —Decile.


  —Yo no estoy como para volver a …enamorarme.


  —Wow…esperá. Quién dijo enamorarse? Hay que caminar antes de correr. Pueden empezar a conocerse más, salir, y ver que onda…


  —No creo que él quiera nada…y yo tampoco voy a insistirle. Ya está.


  —Hablá con él, y si no le parece, y todo se vuelve muy incómodo, te volvés al departamento, y yo le hago guardia para que nadie se acerque.


  Las dos rieron.


  Cuando Mirco volvió esa noche, Vale lo estaba esperando para hablar.


  Respiró profundo, le alcanzó una botellita de cerveza al tiempo que abría la suya, para darse valor, y le dijo.


  —Tenemos que hablar.


  El agarró la botellita, y asintió.


  Vale se sentó en el sillón, lo esperó.


  El, se acercó y se sentó a su lado, y le tomó las manos.


  —Perdoname por como te traté anoche, rubia. Soy un animal. Pero es que…me estabas volviendo loco, y no soy de madera… Perdón. – le dijo angustiado.


  Vale asintió, y apretó el agarre de las manos.


  —No era la manera de decírtelo, pero es verdad Vale. Me gustas. Y se que ahora estás en cualquiera, nunca me aprovecharía de la situación.


  —Mir, a mi también me gustas. Y anoche tenía ganas de estar con vos… en serio.


  El, la miró frunciendo levemente el ceño, como si no entendiera lo que le decía.


  —No te quiero lastimar, morocho. Vos sabés lo que siento. Más que nadie sabes que cargo con un corazón roto… Esa es la verdad.


  —Decime una sola cosa. – le dijo él mirándola fijo. —Tu historia con Jamie, terminó para siempre?


  —Si. Para siempre. – le dijo ella sin dudar. Su corazón se encogía al escuchar su nombre. Nunca iba a superar lo que tuvo con él. Pero estaba segura de que no volvería a caer en su trampa.


  Mirco, sin decirle nada más, asintió. Entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Vamos a ir despacio, rubia. Si? – le dijo su amigo tratando de contener una sonrisa.


  Ella asintió y lo abrazó.


  Pocas cosas tenía en claro en ese momento, pero sabía que ese era el lugar donde necesitaba estar.


  Se dejó llevar por el corazón, y se refugió en su amigo.


   


  Esa noche se fueron a dormir temprano, cada uno por su lado.


  Lo de ir despacio, era en serio.


  Esa noche soñó, toda la noche, con quien menos quería. Con Jamie. La llamaba hermosa, mi Barbie… caminaban de la mano por un jardín con flores, cruzaban un puente, estaban abrazados, se besaban.


  Se despertó llorando. Le ardía el pecho de tanto dolor.


  Qué estaba haciendo? Estaba empezando una relación? Cómo iba a hacer, si no podía ni con ella misma?


  Mirco la ayudaba a olvidar su historia con Ken. Y a la vez, lo quería de verdad. Tal vez, este era una nueva oportunidad. Tal vez, era lo que tenía que pasar desde un principio.


  Se pasó todo el día en cama. El pensar en su ex, ni que hablar de soñar con él, la drenaba físicamente.


  Su amigo, se había ido a entrenar, y habían quedado en juntarse con Flor a las 11 de la noche para salir.


  El, tenía que ir al club para hacer unos trámites.


  Como el día anterior, hizo ejercicios, miró tele, y cuando se acercó la hora, se bañó y empezó a preparar.


  Eligió un vestidito negro, con zapatos altos, y al pelo se lo dejó suelto, y con sus ondas naturales. No tenía ganas de planchárselo.


  Sus amigos, llegaron, cenaron, y empezaron los juegos de bebida.


  Habían elegido una palabra al azar: “noche”, y habían prendido la radio. Cada vez que alguna canción o el locutor decía la palabra, tenían que hacer un shot. Esta vez además de tequila, había vodka, y whisky, según tocara en los dados.


  Cuando se dieron cuenta era la 1. Si no se apuraban, no llegarían a entrar a ningún lugar, así que se apuraron en salir.


  Esta noche, el elegido, fue un boliche gigante, que tenía un patio, y en donde sonaba reggaetón. Podía ser peor, se dijo.


  Comenzaron a bailar los tres entre risas, mientras hacían una ronda de toc-tocs cada tanto.


  Flor se había puesto una minifalda casi invisible, por lo que tenía a los tres segundos 2 ó 3 chicos bailándole. Ella reía, y se meneaba con soltura. Los chicos, no podían creerlo. Una modelo de esas características, ahí y bailando con ellos.


  Vale y Mirco, como siempre, bailaban juntos.


  La sensación de incomodidad o rareza que había existido días antes, volvía a desaparecer, y dejaba en su lugar otra cosa.


  El la miraba, con sus ojos negros, profundos, que mezclados con la música rítmica a la que sus cuerpos se movían…estaban haciendo que a Vale, se le disparara el pulso.


  El, tenía una manera muy sensual de bailar.


  Sin dejar de mirarla, llevó sus manos a su cintura, dubitativo. Ella le sonrió, dándole confianza llevó sus manos y las ajustó más, dejándolos pegados.


  Mirco, sin poder aguantar más, acercó su cara y la besó.


  Sin dejar de bailar, Vale rodeaba su cuello con los brazos y respondía a su beso suave. Era como lo recordaba. Dulce, caliente, glorioso.


  Su amigo le gustaba, de verdad.


  No pudo evitar comparaciones, y sabía que los besos de Jamie, para ella, siempre habían significado más. Se sentían distintos. Se conectaban de una manera que ella nunca hubiera creído posible. Sus besos la llenaban de amor.


  Con Mirco, los besos eran ardientes y sensuales… eran fuego. Pero era algo físico. Nada más.


  Ella, quería a su amigo, pero no lo amaba.


  Tal vez, con el tiempo, aprendería a quererlo como él necesitaba, como se merecía.


  


  Capítulo 7 


  Después del boliche, dejaron a Flor, y se fueron al departamento de Mirco.


  Apenas cerraron la puerta, Vale lo tomó por el cuello y siguió besándolo. El la tenía sujeta por la cintura y la llevó al sillón.


  Ella empezó a desprenderle los botones de la camisa, y se la sacó.


  Su cuerpo, siempre la había impresionado. Era un deportista, y estaba bien formado y era ridículamente sexy.


  El, le tomó las manos, frenándola.


  Sin entender, retiró apenas su rostro para mirarlo.


  —Rubia, habíamos dicho que íbamos a ir de a poco… – le dijo él apenas tomando distancia.


  Vale sonrió, y asintió. Tratando de bromear sobre el asunto, le dijo:


  —Al final voy a pensar que no tenés ganas, morocho…o que no te gusto…


  Mirco puso los ojos en blanco, y poniéndose de pie, tiró de su mano para que ella también se parara.


  Tomó a Vale por la nuca, para atraerla y besarla casi con violencia. La acercó a él hasta que estuvieron casi pegados, y tomándole una mano, la llevó hasta su entrepierna, en donde ella podía sentirlo.


  Apenas separando la boca, le preguntó.


  —Seguís pensando que no tengo ganas y no me gustas? – le preguntó con la voz ronca, mientras sus cuerpos estaban en total contacto, solo separados por pocas capas de ropa.


  Ella negó con la cabeza, definitivamente no podía decir que no le provocaba cosas a su amigo. Era bastante evidente que si.


  El soltó su mano, y se separó de ella agitado.


  Ella también se apartó de a poco, y se fueron a dormir, cada uno por su lado.


  Vale respiró profundo. Otra vez se enfrentaba a dormir, y a todos los sueños a los que tanto les temía ahora. No quería soñar. Le dolería demasiado.


  Ella sabía que las distracciones que tenía con Mirco, duraban solo si él estaba a su lado, ahora estando sola, los fantasmas volvían.


  Cada vez que él se iba a entrenar, cada vez que se daba un baño, cada vez que caminaba por el puerto, cada vez que miraba su cámara. Estaba ahí. Jamie, en todas partes.


  Por más que trataba de afrontar un día a la vez, siempre llegaba la noche. Ahí donde en sus sueños, ella no podía controlar sus pensamientos.


  Todo lo que se había pasado evitando pensar en un mes, de golpe y como si estuviera condensado, se le caía encima, aplastándola.


  Y esa vez, no era la excepción.


  Se despertó agitada, con el rostro bañado en lágrimas. Un dolor agudo en medio del pecho, y una sensación de vacío que la dejaba sin aliento.


  Miró la hora, eran las 3:30 am. Muy tarde para estar despierta sin hacer nada, muy temprano para hacer algo productivo.


  Como era un día de semana, ni se le ocurrió despertar a su amigo. Este, se tenía que levantar temprano para entrenar.


  Así, que sin hacer ruido, se puso un abrigo y salió a caminar para aclarar su cabeza.


  La costanera estaba llena de gente, como siempre.


  Estaba algo fresco, pero no le importaba, el frío le despejaba la mente. Se la limpiaba. Inhaló profundo. Era liberador.


  Sus sueños con Jamie habían empezado a empeorar. Lo peor de todo, es que tampoco podía calificarlos de pesadillas, porque eran hermosos.


  Los sueños más lindos que había tenido en su vida.


  Era el despertarse lo que dolía.


  Era volver a recordar su mirada, su cuerpo, la manera en que la besaba. Lo que sentía estar entre sus brazos. Por unos meses se había sentido afortunada. Realmente se abrió con él, como con nadie antes.


  Nada se comparaba con su manera de tocarla. Por más que ella no contara con la experiencia de otras personas, sabía que eso era algo único.


  Cuando estaban juntos el mundo dejaba de existir.


  Irse a dormir abrazados y despertarse juntos, era un dulce y doloroso recuerdo.


  El calor de su cuerpo entre sus brazos.


  Su sonrisa al verla amanecer… la manera en que la saludaba cada mañana —Buenos días, Barbie…


  Una lágrima corrió por su mejilla.


  Cómo había sido tan estúpida de creer que iba a cambiar? Hasta su ex David, le había advertido, en esa horrible pelea que habían tenido.


  Era demasiado bueno para ser real.


  Nunca pensó, realmente que iba a durar para siempre, pero lo que le sorprendía, era la manera en que había terminado.


  El sabía lo que había vivido en su relación anterior. Si quería estar con Riley, por qué no había terminado con ella antes? Qué necesidad tenía de llamarla su novia, y hacerla vivir las semanas más bonitas de toda su vida, para después engañarla de una manera tan ruin?


  —Vale – alguien le gritaba desde una esquina alejada.


  Ella levantó la mirada, buscando a la persona que la llamaba. Seguramente era a otra persona con su nombre, ya que ella no era de la ciudad. Cuáles eran las probabilidades que se tratara de ella?


  Y más a esa hora.


  Quién…? Y su hilo de pensamiento se cortó de golpe.


  Jamie, la miraba desde lejos. Y levantaba una mano para saludarla.


  Ella quiso levantar la mano, pero su cuerpo no respondía. Se dio la vuelta y empezó a caminar de regreso a la casa de Mirco.


  A sus espaldas escuchó un estruendo de pasos que avanzaban a toda velocidad. Antes de que pudiera reaccionar, lo tenía al lado, frenándola con una mano.


  —Vale, esperá. – le dijo agitado.


  


  Capítulo 8


  


  Ella lo miraba. No tenía sentido correr, la alcanzaría. Ahora que lo había visto en persona después de pensarlo tanto, todas sus fuerzas se desvanecían.


  —Te extraño, Vale. Por favor te pido, dejame hablar dos segundos, te cuento como fueron las cosas y después si querés te vas. – Le decía él, suplicante.


  —Tenés 2 segundos y después me voy a ir. – le dijo ella sin mirarlo.


  El suspiro, tratando de recuperar el aire tras la carrera de recién.


  —Vale yo nunca estuve con Riley. Ella entró a mi cuarto, se puso mi camisa. Yo no estaba ahí, era otra persona, un productor de hecho. Cuando Flor me contó lo que habías visto, la enfrenté. No trabaja más para la agencia.
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